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El concepto de Parentalidad Positiva implica el respeto de las necesidades de los niños 
y niñas que se expresa en el ejercicio de cuidados y atenciones adecuados, así como 
dinámicas relacionales y afectivas no violentas, basadas en el buen trato, el conocimiento 
del desarrollo evolutivo infantil, el diálogo y el respeto mutuo.  
Estudios recientes avalan que el cansancio emocional y físico que deriva de la carga 
laboral, hace que los padres sean menos propensos a mantener actitudes de diálogo y 
sensibilidad hacia las necesidades de los hijos, obstaculizando, de esta forma, el ejercicio 
de la Parentalidad Positiva.   
Por tanto, mediante un estudio observacional descriptivo transversal se ha estudiado 
la influencia de la situación laboral en el ejercicio de la Parentalidad Positiva, en un grupo 
de padres y madres cuyos niños frecuentan la clase experimental de 2 a 3 años del Colegio 
de Educación Infantil y Primaria “Antonio Mora Puchol” de Alicante, al fin de dar 
respuesta a la Hipótesis del autor, por la cual el hecho de que los progenitores trabajen, 
se relaciona con un menor ejercicio de la Parentalidad Positiva. 
Los resultados obtenidos indicaron que el 62.2% de los padres y las madres que se 
encontraban en situación de empleo, ejercían la Parentalidad Positiva por debajo de los 
que se consideran niveles óptimos. 
Dado que mediante esta tipología de estudio no es posible establecer relaciones 
causales entre las variables examinadas, se recomienda ampliar el campo de conocimiento 
hacia esta línea de investigación, para poner en relevo la exigencia de una reforma de las 
políticas de conciliación laboral, familiar y personal, que garanticen  cuidados adecuados 
de los niños y niñas a favor de su correcto desarrollo.   
 















Positive Parenting means exercising suitable child care, as well as relations without 
violence based on well-treatment, knowledge of the child's development, dialogue, and 
mutual respect. 
Recent studies suggest that the emotional and physical tiredness that derives from wor-
kload makes parents less likely to be open to dialogue and to be sensitive to the child's 
needs; this is effectively blocking Positive Parenting. 
For this reason, a Cross-sectional observational study has been conducted, in order to 
study the influence of the employment statement and the Positive Parenting practice. This 
study was conducted with a group of parents whose children, that participated to the ex-
perimental class, are between the ages of 2 and 3 in the Colegio de Educación Infantil y 
Primaria “Antonio Mora Puchol” in Alicante. The aim of this study is to verify the hy-
pothesis that working fathers and mothers practice Posistive Parenting under optimal le-
vels. 
The results of the study suggest that the 62.2% of working fathers and mothers practice 
Positive Parenting under those that are considered as optimal standards. 
Through this kind of study it is not possible to establish a causal relationship between 
the examined variables; therefore it is recommended to expand the field of knowledge 
towards this research line in order to highlight the requirement of a change of policy for 
the conciliation of work, family and personal life, so that this guarantees a suitable child 
care in favour of the child's healthy development. 
 














INTRODUCCIÓN Y MARCO CONCEPTUAL 
 
El adecuado desarrollo de los niños está condicionado, entre otros factores, por la 
calidad de los cuidados que reciben y del afecto que resulta de una relación de calidad y 
continuada con sus progenitores. Crecer con el apoyo de las figuras parentales, con las 
que los niños mantienen vínculos afectivos seguros y sanos, y que les procuran cuidados 
estables en el tiempo, especialmente en los primeros años de vida, es fundamental para 
garantizar un desarrollo óptimo. (1) 
A tal fin, la Recomendación número 19 de 2006, elaborada por el Comité de Ministros 
a los Estados Miembros (2), dispone que el ejercicio de la parentalidad debe ser 
considerado como un ámbito de la política pública y deben adoptarse todas las medidas 
necesarias para apoyar el ejercicio parental y crear las condiciones necesarias para un 
ejercicio positivo de la parentalidad. 
El Consejo de Europa ha definido la Parentalidad Positiva como «el comportamiento 
de los padres fundamentado en el interés superior del niño, que cuida, desarrolla sus 
capacidades, no es violento y ofrece reconocimiento y orientación que incluyen el 
establecimiento de límites que permitan el pleno desarrollo del niño». El concepto de 
Parentalidad Positiva implica el respeto de las necesidades de los niños y niñas que se 
expresa en el ejercicio de cuidados y atenciones adecuados, así como dinámicas 
relacionales y afectivas no violentas, basadas en el buen trato, el conocimiento del 
desarrollo evolutivo infantil, el diálogo y el respeto mutuo. (2) 
La Recomendación se propone conseguir que los Estados miembros del Consejo de 
Europa reconozcan el carácter fundamental de las familias y el papel de los padres y creen 
las condiciones necesarias para promover un ejercicio positivo de la parentalidad en el 
interés superior del niño. Concretamente, los Estados miembros están llamados a apoyar 
a los padres en sus tareas educativas a través de políticas familiares que proporcionen las 
medidas legislativas, administrativas y financieras para crear las mejores condiciones 
posibles para la educación positiva, además de la prestación de servicios de apoyo y 
programas educativos para padres. Crear las condiciones adecuadas significa también 
tomar medidas para eliminar los obstáculos a la Parentalidad Positiva, como son las 









En este sentido, en un panorama, cual la situación española, que impone que ambos 
padres contribuyan a las exigencias económicas de la familia, es necesario garantizar 
condiciones de conciliación laboral y familiar que permitan a los ciudadanos mantener 
un equilibrio entre la necesidad de trabajar y la de atender adecuadamente a sus hijos.  
Tradicionalmente han sido especialmente las madres, las que han asumido la 
responsabilidad del cuidado de los hijos, sobre todo cuando los niños se sitúan en el tramo 
de edad entre 0 y 3 años. (4) 
En las últimas décadas, una de las transformaciones más relevantes del mercado de 
trabajo español ha sido el incremento de la participación laboral femenina, especialmente 
entre las generaciones más jóvenes. Esto supone una nueva organización de la división 
de tareas domésticas y más dificultades en la conciliación de la situación de empleo con 
la vida familiar. (5)  
La Unión Europea ha desarrollado una serie de Directivas que obligan los Estados 
Miembros a incorporar en su legislación medidas destinadas a hacer más compatibles las 
condiciones de vida y empleo de los trabajadores. En este sentido, España cuenta con 
leyes dirigidas a  facilitar la conciliación laboral, familiar y personal:  
 Ley 3/1989, de 3 de marzo, por la que se amplía a dieciséis semanas el permiso 
por maternidad y se establecen medidas para favorecer la igualdad de trato de la 
mujer en el trabajo. 
 Real Decreto Legislativo 1/1995, de 24 de marzo, por el que se aprueba el texto 
refundido de la Ley del Estatuto de los Trabajadores. 
 Ley 39/1999 de 5 de noviembre para promover la conciliación de la vida familiar 
y laboral de las personas trabajadoras. 
 Ley Orgánica 3/2007, de 22 de marzo, para la igualdad efectiva de mujeres y 
hombres. 
 Ley 3/2012, de 6 de julio, de medidas urgentes para la reforma del mercado 
laboral.  
Las medidas que se contemplan en estas Leyes, relativas al uso de tiempo para el 
cuidado y disfrute de la familia, se incluyen en una tipología de licencias parentales 
retribuidas cortas, congruente con su adscripción a un régimen de bienestar familiar que 









• Permiso de maternidad de dieciséis semanas, seis de la cuales son de obligado 
disfrute tras el parto. Las semanas de permiso se amplían a dos semanas más en caso de 
nacimiento, adopción o acogida de hijos con discapacidad. El padre puede hacer uso de 
este permiso en caso de fallecimiento de la madre. Asimismo, se puede hacer uso de éste, 
en caso de que el hijo fallezca.  
• Permiso de paternidad, que consiste actualmente en quince días remunerados al cien 
por cien, por la Seguridad Social en las mismas condiciones que la prestación por 
maternidad, a excepción de los dos primeros días que siguen financiando los empleadores 
en el sector privado. 
• Permiso de lactancia, se reconoce como un derecho individual de los trabajadores, al 
margen de su sexo, pudiendo ser ejercido solo por uno de los padres en caso de que ambos 
trabajen. Prevé que los trabajadores tienen derecho a ausentarse durante una hora del 
trabajo para la lactancia del hijo, hasta que este cumpla nueve meses, tanto si la lactancia 
es natural como artificial. También se permite el disfrute acumulado de las horas por 
lactancia, tras la licencia por maternidad, pero está sujeto a lo previsto en la negociación 
colectiva o el acuerdo con el empresario. 
• Reducción de jornada por cuidado de hijo. Es un derecho recogido por el artículo 
37.5 del Estatuto de los Trabajadores, tras su reforma por la Ley 3/2012. La reducción 
solo puede aplicarse en relación a la jornada diaria, siendo los convenios colectivos los 
que deben regular alternativas para ejercer este derecho. Tal reducción no está retribuida.  
• Permisos por cuidado de hijos, conocido como excedencia, el uso del cual está 
permitido de forma fraccionada, hasta que el hijo cumpla los 3 años. Al tratarse de un 
permiso no retribuido impide a muchas familias hacer uso de él. 
Varios estudios, (5,6,7), ponen en relevo que las oportunidades de acceso a la 
excedencia por cuidado de hijos y a la reducción de jornada no se distribuyen de forma 
homogénea entre el conjunto de los titulares de estos derechos. Los resultados de los 
estudios ponen de manifiesto que los hombres españoles presentan una propensión 
prácticamente nula de utilizar una excedencia, siendo las mujeres con mayor arraigo 
laboral, mayor estabilidad en el empleo y aquellas que gozan de una elevada protección 









empresas con un elevado número de empleados, las que tienen una probabilidad más 
elevada de utilizar una excedencia por cuidado de hijos. 
Estos datos refuerzan la idea de que la atención de los menores es una responsabilidad 
prioritariamente femenina. Una visión que perpetúa la discriminación estadística de las 
mujeres en el ámbito laboral y la segregación horizontal y vertical del mercado de trabajo 
según el género. (5) Aspectos, todos ellos, que constituyen claros obstáculos en la 
trayectoria ocupacional de las mujeres y aumentan la brecha de género existente en la 
sociedad. A diferencias de los Países Nórdicos en los que a partir de los años ’90, se 
establecieron altas cuotas de remuneración para aquellos padres que disfrutaban de los 
permisos de paternidad, al fin de fomentar la igualdad de oportunidades de hombres y 
mujeres, evitando así la discriminación en el mercado de trabajo. (8) 
A lo mismo, (5,6,7) las madres con menores recursos económicos, mayor inestabilidad 
ocupacional y redes familiares más débiles, debido, probablemente, a sus mayores 
dificultades para afrontar un periodo sin ingresos o con ingresos reducidos, no recurren a 
las excedencias por cuidado de hijos o a la reducción de jornada, reforzando la 
segmentación existente en el mercado de trabajo y contribuyendo a incrementar las 
desigualdades sociales entre los hogares, poniendo de manifiesto que el sistema de 
licencias parentales español desatiende las necesidades de conciliación de la vida laboral 
y familiar de los sectores poblacionales más frágiles. 
Por estos datos podemos concluir que los permisos retribuidos, a los que los padres 
trabajadores pueden acceder, se centran exclusivamente en el momento del nacimiento 
del hijo, mientras que los permisos de mayor duración no son remunerados, y por lo tanto 
su utilizo queda restringido a las personas de altos ingresos económicos, o favorece que 
sean las mujeres quienes los soliciten dado que sus ingresos económicos, en muchos 
casos, son inferiores a los de los hombres. 
De hecho, las normativas españolas en materia de conciliación laboral, familiar y 
personal, generan un malestar en la población, cómo pone en evidencia el informe de 
Instituto de Política Familiar, en mérito a la Percepción social sobre la Conciliación de la 
Vida Laboral y Familiar, según el cual la mayoría de encuestados expresa su «gran 
preocupación por la conciliación de la vida laboral ya que puede afectar negativamente 









Según el Informe, el 78% de los encuestados afirma que el horario laboral está 
afectando a la conciliación de la vida laboral y familiar: «Se llega tan cansado del horario 
laboral que muchos días no se puede hacer las tareas del hogar ni ocuparse de las 
responsabilidades familiares». (9) 
Varios estudios analizan el grado de estrés al que están sometidos los padres 
trabajadores. Estas condiciones se repercuten negativamente sobre la relaciones entre 
padres e hijos, poniendo de manifiesto que los padres agotados por el estrés laboral, no 
se encuentran psicológicamente en condiciones para poder cuidar de los hijos al terminar 
la jornada laboral. (10) 
El cansancio emocional y físico que deriva de la carga laboral, obstaculiza el ejercicio 
de la Parentalidad Positiva haciendo que los padres sean menos propensos a mantener 
actitudes de diálogo y sensibilidad hacia las necesidades de los hijos, sobre todo cuando 
la jornada laboral trae consigo malhumor, agotamiento y rumia. (11) 
Además, la carga de trabajo genera en los padres un sentido de culpabilidad debido a 
la imposibilidad de pasar el tiempo adecuado con los hijos. (12) En consecuencia los 
padres tienden a asumir un estilo parental permisivo, yendo en contra de los principios de 
Parentalidad Positiva.  
Un área de creciente interés en el campo de la neuropsicología infantil es el estudio 
del rol que ejerce la calidad parental, o estilo educativo parental, sobre el desarrollo 
cognitivo de los hijos. Desde el nacimiento, los niños requieren la estimulación 
permanente de sus padres y madres, en calidad de cuidadores y educadores, al fin de 
alcanzar un adecuado desarrollo psicofísico. (13) 
Los estilos educativos son la forma de actuar de los adultos respecto a los niños en su 
día a día, en la toma de decisiones y en la resolución de conflictos. De acuerdo con los 
modelos elaborados por Diana Baumrind (1971) y la elaboración posterior que realizaron 
Maccoby y Martín (1983), podemos identificar cuatro estilos educativos que se 
diferencian en el tono afectivo, el nivel de comunicación entre padres e hijos, y la 
existencia de normas y disciplina: (14) 
 El estilo democrático, caracterizado por la expresión explicita de afecto, 
sensibilidad a las necesidades de los hijos, y por una disciplina inductiva, basada 









 El estilo autoritario, por el cual se valora la existencia de normas y disciplina, 
mientras que las expresiones de afecto y la comunicación con los hijos se ven 
restringidas, prevaleciendo la imposición de las perspectivas paternas y los 
castigos.  
 El estilo permisivo, característico de padres muy afectuosos, muy sensibles a las 
necesidades de sus hijos e hijas, muy proclives a aceptar sus comportamientos y 
a ofrecerles las explicaciones necesarias. Por el otro lado carece de control del 
cumplimiento de las normas.  
 El estilo indiferente, es característico de progenitores que no suelen expresar 
afecto explícito a sus hijos, que no se muestran sensibles a sus necesidades, que 
no les prestan la atención necesaria y que tampoco les controlan y supervisan, 
alternando periodos de control ausente a un control excesivo. 
La Parentalidad Positiva, sigue la línea del estilo democrático, proponiendo un 
protagonismo de padres, madres e hijos a la hora de la construcción de normas y valores 
familiares, apoyándose para eso en la negociación y adaptación conjunta. En este modelo 
se habla de contribución progresiva de los hijos al proceso de socialización, valiéndose 
del razonamiento y la reflexión para la construcción conjunta. La Parentalidad Positiva 
no es permisiva y requiere de la implementación de los límites necesarios para que los 
niños puedan desarrollarse plenamente. Se propone un control parental basado en el 
apoyo, el afecto, el diálogo, la cercanía y la implicación en la vida diaria de los niños y 
adolescentes. (15) 
La Recomendación 19 del Comité de Ministros a los Estados Miembros, hace hincapié 
sobre la necesidad de mejorar las competencias de los padres, motivándoles a informarse 
y formarse. (2) Los recursos de formación de padres, en el ámbito español, son muy 
escasos: el Ministerio de Sanidad, Servicios Sociales e Igualdad, ha elaborado una 
plataforma, llamada “Padres en Positivo”, desde la cual se puede acceder a cursos on-
line, mientras a nivel de Comunidades Autónomas, tan solo en Andalucía se ha 
desarrollado un programa de formación presencial con equipo multidisciplinar, y el País 
Vasco cuenta con fórum on-line a disposición de quien necesite informaciones acerca de 









Centrándonos en el tema de las competencias parentales, se definen como aquel 
«conjunto de capacidades que permiten a los padres afrontar de modo flexible y 
adaptativo la tarea de ser padres, de acuerdo con las necesidades evolutivas y educativas 
de los hijos e hijas y con los estándares considerados como aceptables por la sociedad». 
(16) 
En mérito a la clasificación de las competencias parentales varios autores han realizado 
distintas agrupaciones. Azar y Weinzierl, (17) las resumen en cinco categorías: 
1. Educativas (cuidados físicos, seguridad, expresión emocional). 
2. Sociocognitivas (expectativas adecuadas respecto a las capacidades infantiles, 
estilo de atribución positivo, autoeficacia). 
3. Autocontrol (control de impulsos, habilidades de autocontrol, asertividad). 
4. Manejo del estrés (auto-cuidado, relajación, capacidad para divertirse, 
mantenimiento del apoyo social, capacidad de afrontamiento, planificación). 
5. Sociales (solución de problemas interpersonales, empatía, reconocimiento de las 
emociones). 
Por otro lado, Rodrigo et all, (18), distribuyen las habilidades parentales en 5 grupos: 
1. Habilidades educativas (estimulación y apoyo al aprendizaje, control y 
supervisión del comportamiento del menor). 
2. Habilidades de Agencia parental (acuerdo en la pareja, percepción ajustada del rol 
parental). 
3. Habilidades de autonomía personal y búsqueda de apoyo social (responsabilidad 
ante el bienestar del niño, buscar ayuda de personas significativas, identificar y 
utilizar recursos). 
4. Habilidades para la vida personal (control de los impulsos, asertividad, 
autoestima, habilidades sociales). 
5. Habilidades de organización doméstica (higiene y el control de salud de los 
miembros de la familia, preparación regular de comidas saludables, arreglos y 
mantenimiento de la vivienda). 
Finalmente, Gómez y Muñoz, (19) define 4 grupos de competencias parentales: 
1. Vinculares (calidez emocional, involucramiento). 









3. Protectoras (seguridad física, cuidados y satisfacción de necesidades básicas, 
organización de la vida cotidiana). 
4. Reflexivas (autocuidado parental, analizar propias influencias en el desarrollo del 
niño). 
Enfermería juega un papel fundamental en el apoyo a la Parentalidad Positiva desde el 
punto de vista de las competencias parentales conocidas como “protectoras, doméstica o 
educativas”, definidas por Gómez y Muñoz como «el conjunto de conocimientos, 
habilidades y prácticas cotidianas de parentalidad y crianza, dirigidas a cuidar y 
proteger adecuadamente a los niños, con atención a sus necesidades de desarrollo, 
garantizando sus derechos y favoreciendo su integridad física, emocional y sexual». Los 
procesos identificados en esta área de competencia parental incluyen: la provisión de 
cuidados cotidianos que permitan la satisfacción de las necesidades básicas; garantías de 
seguridad física, emocional y psicosexual, como opuestos a la negligencia, maltrato o 
abuso sexual; la organización de la vida cotidiana de tal forma que aporte ciertos ámbitos 
de predictibilidad y rutina en las vidas de los niños, como condiciones que reducen la 
presencia de estrés, perjudicial en el desarrollo infantil; y la búsqueda de apoyo social 
(emocional, instrumental o económico) según resulte necesario en los distintos momentos 
de la crianza. (19) 
Computo de enfermería, es promover el ejercicio de la Parentalidad Positiva mediante 
la educación de padres y madres en materia de hábitos saludables, conductas que 
estimulan el desarrollo y resolución de problemas, además de detectar e intervenir en 
situaciones de riesgo, relacionadas también con el cansancio del rol del cuidador, al fin 
de  permitir el adecuado desarrollo de los niños y niñas.  
En el ámbito Andaluz, ya existen programas de Parentalidad Positiva, el Proyecto 
Apego, que engloba todas aquellas propuestas dirigidas a favorecer, en el marco de la 
asistencia sanitaria, que padres y madres adquieran competencias y habilidades que les 
ayuden en la crianza y en el apoyo a sus hijos. Este programa consiste en una serie de 
cursos y talleres en temas de lactancia materna, alimentación infantil, actividad física y 
juego, y descanso y sueño, entre otros, que requieren la intervención de enfermería en su 









El propósito de este estudio consiste en analizar la relación entre el hecho de que los 
progenitores se encuentren en situación de empleo y el ejercicio de la Parentalidad 
Positiva.  
La pertinencia de investigar la cuestión, viene dada por la laguna en el estado de su 
conocimiento, dada la existencia de una amplia evidencia literaria que pone de manifiesto 
la relación negativa entre el hecho de que ambos padres se encuentren en situación de 
empleo y aspectos del cuidados de los hijos, cómo el tiempo que se dedica al cuidado de 
los hijos (20), calidad de las relaciones (21), la división de tareas entre progenitores (22), 
frente a una prácticamente nula evidencia sobre los efectos que tiene esta condición sobre 
el ejercicio de la Parentalidad Positiva. 
La Hipótesis, a la que se pretende dar respuesta a través de este estudio, consiste en 
que el hecho de que los progenitores trabajen, se relaciona con un menor ejercicio de la 
Parentalidad Positiva.   
Por tanto, el objetivo general del estudio, consiste en determinar si la situación laboral 
de padres y de madres, cuyos niños frecuentan la clase experimental de 2 a 3 años del 
Colegio de Educación Infantil y Primaria “Antonio Mora Puchol” de Alicante, influye en 
el ejercicio de la Parentalidad Positiva.  
Además, se plantean los siguientes objetivos específicos:  
 Analizar, dentro del ejercicio de la Parentalidad Positiva, la posible desatención 
de las Competencias parentales protectoras. 
















MATERIAL Y MÉTODOS 
 
El diseño de la investigación consiste en un estudio descriptivo transversal de 
correlación. 
 La población diana del estudio está constituida por padres y madres residentes en 
Alicante, con niños de 2 a 3 años, que constituyen un núcleo familiar biparental, en el 
cual los cónyuges se encuentren en situación de empleo. 
Se considera criterio de exclusión: 
 Hacer parte de un núcleo familiar monoparental. 
 Encontrarse en situación de desempleo, aunque temporal. 
 Rechazo a participar en el estudio. 
La población accesible consiste en los padres y madres en situación de empleo, cuyos 
niños frecuentan la clase experimental de 2 a 3 años del Colegio de Educación Infantil y 
Primaria “Antonio Mora Puchol” de Alicante. 
Mediante la selección por muestreo, se obtiene una muestra de 37 progenitores, 22 
madres y 15 padres, seleccionados por muestreo probabilístico, en específico muestreo 
por conglomerados, ya que se ha elegido los sujetos incluidos en un conglomerado, es 
decir los padres cuyos niños frecuentan la clase experimental de 2 a 3 años del Colegio 
de Educación Infantil y Primaria “Antonio Mora Puchol” de Alicante. 
El estudio fue realizado durante el mes de marzo de 2017, a través de una única toma 
de contacto con los sujetos.  
Las variables a estudio, consisten en las variables independientes “situación de 
empleo” y “género” y las variables dependientes “ejercicio de la Parentalidad Positiva” y 
“atención de las Competencias parentales protectoras”.  
El instrumento de medida que ha sido necesario para definir operativamente las 
variables cuantitativas dependientes, consiste en la Escala de Parentalidad Positiva E2P, 
cuyo objetivo consiste en evaluar la Parentalidad Positiva percibida, y que se adjunta en 
el apartado de Anexos. (19) 
La recogida de datos para su posterior análisis se llevó a cabo mediante el Cuestionario 
autoadministrado que evalúa la Escala de Parentalidad Positiva E2P, en la versión que 









párrafo inicial donde se informa al personal participante en el estudio de la 
confidencialidad, el anonimato y la voluntariedad del mismo. (Anexo I) 
A lo mismo, se cuenta con la autorización de la Jefa de Estudios del Centro, que con 
entusiasmo ha aprobado mi petición de poder desarrollar el estudio, ya que se trata de una 
temática actual y de interés en el ámbito de la educación infantil.  
En el cuestionario se presentan una serie de 54 items que describen situaciones 
habituales de crianza. Frente a cada afirmación se le pide a los padres escoger entre 4 
opciones: Casi Nunca, A veces, Casi Siempre y Siempre. (Anexo II) 
Para la corrección de la escala E2P, se asigna 1 punto por cada respuesta que indica la 
opción “Casi Nunca”, 2 puntos por cada “A veces”, 3 puntos por cada “Casi Siempre” y 
4 puntos para cada respuesta que indica la opción “Siempre”.  
Se suman los puntajes obtenidos entre el ítem 1 y el 14 para la valoración de la sub 
escala "Competencias Vinculares", entre el 15 y el 26 para la valoración de 
"Competencias Formativas", entre el 27 y el 43 para las "Competencias Protectoras" y 
entre el 44 y el 54 para la evaluación de las "Competencias Reflexivas". Finalmente, se 
suma los puntajes de las 4 sub escalas y se obtiene el puntaje de la escala de Competencia 
Parental Total. 
Para la interpretación de la puntación, los autores, proponen diferenciar 3 rangos: una 
"Zona de Riesgo" para los percentiles 10 y 20; una "Zona de Monitoreo" para los 
percentiles 30 y 40; y una "Zona Óptima" para los percentiles 50 o más, cómo se 
específica en la siguiente Tabla: 
 









El estudio piloto sobre este instrumento de medida mostró una consistencia interna de 
buena a excelente, con alfa de Cronbach de 0.97 para la escala total, 0.95 para 
Competencias Vinculares, 0.93 para Competencias Formativas, 0.85 para Competencias 
Protectoras y 0.78 para Competencias Reflexivas. 
En mérito a la validez de contenido de la escala, fue evaluada por el trabajo de 7 jueces 
expertos, quienes valoraron en un rango de 0 a 10 la calidad de los ítems, con promedios 
entre 6.7 y 9.0, además de la pertenencia del ítem a cada categoría o sub-escala, con 
promedios entre 8.9 y 9.8. 
Una vez realizado la recogida de datos, procedemos con el análisis mediante el 
programa estadístico Statistical Package for the Social Sciences (SPSS), en su versión 22,  
haciendo el análisis ANOVA para comprobar la relación entre las variables 
multirrespuesta, utilizando, en estos casos, la prueba post hoc de Tukey para el 
establecimiento de Varianzas entre los diferentes grupos. El nivel de significación 
asumido en  los contrastes fue de 0,05. 
Se realiza un análisis descriptivo de la muestra, en el cual las variables cuantitativas se 
describen con medidas de tendencia central (media, mediana y moda) y medidas de 
dispersión (Desviación estándar y Varianza), mientras que las variables cualitativas se 





















Análisis descriptivo o univariante de las variables: 
La muestra está constituida por un total de 22 mujeres (59.5%) y 15 hombre (40.5%). 
La totalidad de los padres se encuentran en una condición de empleo a tiempo 
completo, es decir el 40.5% de la muestra, mientras que 8 madres tienen una ocupación a 
tiempo parcial (37.8%), y las restantes 14 a tiempo completo (21.6%).  
El análisis de las medidas de tendencia central de las puntuaciones obtenidas en la 
realización de los cuestionarios de la Escala de Parentalidad Positiva, indican: media igual 
a 171, 95 puntos, mediana de 170 puntos y moda de 170 puntos.  
La Desviación Estándar de la media indica la tendencia de los datos a variar de 12.71 
puntos por debajo o por encima de la puntuación 171.95. 
El análisis de las medidas de tendencia central de las puntuaciones obtenidas en la sub 
escala de Competencias Parentales Protectoras, indican: media igual a 55.81 puntos, 
mediana de 55 puntos y moda de 56 puntos.  
La Desviación Estándar de la media indica la tendencia de los datos a variar de 7.019 
puntos por debajo o por encima de la puntuación 55.81. 
 
Análisis bivariante de las variables: 
El análisis de varianza ANOVA, con intervalo de Confianza del 95%, que analiza los 
resultados obtenidos en mérito a la Parentalidad Positiva en los cuestionarios entre tres 
diferentes grupos, constituidos por padres trabajadores a tiempo completo, madres con 
ocupación a tiempo parcial y madres trabajadoras a tiempo completo, indica una 
significancia asintótica igual a 0.862, por lo que se puede afirmar que no existe diferencia 
significativa entre dichos grupos, siendo el valor p> 0.05. (Tabla 1, Anexo III) 
En consecuencia, la prueba post hoc, realizada mediante el cálculo del coeficiente de 
Tukey, indica que no hay diferencia significativa entre los tres grupos, siendo el valor de 
significancia asintótica igual a 0.842. (Tabla 2, Anexo III) 
Por el otro lado, del análisis de varianza ANOVA, con intervalo de Confianza del 95%,  
que analiza los resultados obtenidos acerca de las Competencias Parentales Protectoras 









tiempo completo, madres con ocupación a tiempo parcial y madres trabajadoras a tiempo 
completo, se obtiene una significancia asintótica igual a 0.037, por lo que se puede 
concluir que existe diferencia significativa entre los grupos, siendo el valor p<0.5. (Tabla 
3, Anexos III) 
En consecuencia, realizamos la prueba post hoc, mediante el cálculo del coeficiente de 
Tukey, para verificar entre cuales grupos hay diferencia significativa. El p valor igual a 
0.929, y por tanto mayor a 0.05, nos indica que hay varianza en las puntuaciones obtenidas 
entre el grupo de padres trabajadores a tiempo completo y el de madres con las mismas 
condiciones de empleo. A lo mismo, el p valor igual a 0.137,  evidencia una varianza 
significativa entre las puntuaciones obtenidas por los padres trabajadores a tiempo 
completo y las madres con empleo a tiempo parcial. (Tabla 4, Anexo III) 
 
Asignando las puntuaciones a los tres rangos de resultados establecido por el 
Instrumento de medida utilizado, la Escala de Parentalidad Positiva E2P, por lo que se 
considera “Zona óptima” puntuaciones superiores a 176, “Zona de monitoreo” 
puntuaciones comprendidas entre 163 y 171, y “Zona de riesgo” puntuaciones inferiores 
a 154, nos encontramos con la siguiente distribución: tan solo el 37,8% de los padres y 
madres ejercen Parentalidad Positiva en manera óptima, frente al 62,2%. 
 
 
Figura 2: Resultados de los cuestionarios sobre el ejercicio de Parentalidad Positiva 
Rangos    N Porcentaje 
Zona Óptima 14 37,8% 
Zona de Monitoreo 14 37,8% 
Zona de Riesgo  9 24,4% 













Se realiza la misma operación con los valores obtenidos en la sub escala de 
Competencias Parentales protectoras, por los que se asignan las puntuaciones a los rangos 
de resultados “Zona óptima” por puntuaciones superiores a 57, “Zona de monitoreo” por 
puntuaciones comprendidas entre 52 y 55, y “Zona de riesgo” por puntuaciones inferiores 
a 49, obteniendo la siguiente distribución: tan solo el 37,8% de los padres y madres 
ejercen las Competencias Parentales protectoras en manera óptima, frente al 62,2%. 
 
 
Figura 3: Resultados de los cuestionarios sobre el ejercicio de Competencias Protectoras 
Rangos    N Porcentaje 
Zona Óptima 14 37,8% 
Zona de Monitoreo 13 35,1% 
Zona de Riesgo  10 27,1% 
































Aunque la muestra comprenda un número limitado de sujetos, su análisis confirma 
hallazgos de estudios antecedentes, que evidencian la diferencia de género en el cuidado 
de personas dependientes, como los hijos, por lo que se identifican las mujeres como 
cuidadoras principales, y, en consecuencia las que más optan a horarios laborales 
reducidos o abandonan el empleo. (23)(24) 
Las puntuaciones obtenidas por lo padres y madres en los Cuestionarios de Escala de 
Parentalidad Positiva E2P, reflejan que los niveles óptimos de ejercicio de la Parentalidad 
Positiva están alcanzando por tan sólo el 37.8% de la muestra. La puntación media ha 
sido de 171,95 lo que sitúa el nivel de ejercicio de Parentalidad Positiva entre el rango de 
monitoreo y el rango de zona óptima. 
Tratándose de un estudio descriptivo transversal, no es posible establecer relaciones 
causales entre las variables, por lo que no se puede afirmar que la condición de empleo 
de los padres consiste en un factor causal que interfiere en el ejercicio de la Parentalidad 
Positiva. No obstante, este tipo de estudio, permite establecer una correlación entre las 
variables y generar una Hipótesis.  
Por lo que, a la luz de los resultados obtenidos, se puede afirmar que en ámbitos 
familiares en los cuales los progenitores trabajan, el ejercicio de Parentalidad Positiva se 
sitúa por debajo de los estándares reconocidos cómo óptimos.  
No se aprecian diferencias significativas entre padres y madres con empleo a tiempo 
completo comparado con madres con empleo a tiempo parcial, ya que las puntuaciones 
en este último grupo resultan levente más elevadas: 174.13 madres trabajadoras a tiempo 
parcial, 171.07 padres con empleo a tiempo completo y 171.60 madres trabajadoras a 
tiempo completo. Esta mínima varianza se puede reconducir a que el grupo de madres 
que trabajan a tiempo parcial estaba compuesto tan solo por 8 sujetos. 
Cómo evidencian estudios recientes, la revolución de la paternidad hacia una 
parentalidad compartida, hace que el padre asuma un rol más activo en el cuidado de los 
hijos respecto al pasado. (25,26,27)  
A pesar de que la muestra no sea constituida por el mismo número de padres y madres, 









las madres, signo de una corresponsabilidad parental, de acuerdo con los hallazgos de los 
estudios citados. 
En mérito a las Competencias Protectoras, las que más se relacionan con la promoción 
de la salud de los hijos, las puntuaciones medias obtenidas de 55.81 se sitúan entre la 
franja de monitoreo y la franja óptima. El 37.8% de los progenitores obtuvieron 
puntuaciones óptimas, entre ellos el grupo con mejores puntuaciones fue el de las madres 
trabajadoras a tiempo completo. En este ámbito el grupo de padres es el que menos 
puntación obtuvo, aunque la varianza es mínima. Eso se puede reconducir, como 
demuestran varios estudios, a que los cuidados básicos de los niños como la higiene, la 
comida, organización de rutinas y controles de salud, son asociados a una mayor 
involucración materna. (27,28)  
Respecto a las limitaciones de este estudio cabe mencionar la posible presencia de 
error aleatorio debido al tamaño reducido de la muestra encuestada, por lo que el estudio 
podría no poseer validez externa, es decir, capacidad de generalizar los resultados 
obtenidos a una población más extensa que la estudiada.  
Además, se debe de tener en cuenta que a través de los cuestionarios se recoge la 
percepción que tiene el adulto respecto a sus propias competencias parentales. Por tanto, 
está sujeto a sesgos de deseabilidad social propio de todo cuestionario. 
En cuanto a la presencia de sesgos, se podría mencionar el sesgo de selección ya que 
los sujetos que componen la muestra no constituyen la totalidad de los padres cuyos niños 




















Podemos concluir que los padres y las madres que se encuentran en situación de 
empleo, ejercen Parentalidad Positiva por debajo de los que se consideran niveles 
óptimos, situándose al mismo nivel sus habilidades Protectoras, lo que se puede 
interpretar como una exigencia de mejora en materia de normas y políticas de conciliación 
y de corresponsabilidad en España, para garantizar una mejor protección de la infancia y 
garantizar el máximo bienestar y adecuado desarrollo de los niños. (29) 
En el estudio no se observan diferencias de género en mérito al ejercicio de 
Parentalidad Positiva, signo de una parentalidad compartida y de una creciente 
implicación paterna. (30) 
Dado que a través de este estudio no es posible establecer relaciones causales entre las 
variables examinadas, en la práctica serán necesarios estudios válidos y precisos que 
apunten a esta misma dirección para poder demonstrar una relación causal con carácter 
universal. 
No obstante, es posible extrapolar susodichas afirmaciones en calidad de hipótesis de 
partida para posteriores estudios, ya que los hallazgos indican una correlación negativa 
entre condición laboral de los padres y ejercicio de la Parentalidad Positiva. 
Se recomienda ampliar el campo de conocimiento hacia esta línea de investigación, 
con el fin de poder establecer si realmente el trabajo afecta negativamente el ejercicio de 
la Parentalidad Positiva, para poner en relievo la exigencia de una reforma en mérito a las 
políticas de conciliación laboral, familiar y personal, para favorecer un adecuado 
desarrollo de los niños y niñas. Además la detección de niveles subóptimos de 
Parentalidad Positiva, demuestra la exigencia de la implementación de programas de 
apoyo al ejercicio de la Parentalidad Positiva para padres y madres, que a excepción de 
los Sistemas Sanitarios de Andalucía, País Vasco y Cataluña, son casi inexistentes en el 
contexto sanitario español. 
 En paralelo, surge la necesidad de formar el personal sanitario en materia de 
Parentalidad Positiva, y, en especial el personal de Enfermería, ya que, la Enfermera 
Pediátrica representa el profesional de referencia en los dos primeros años de vida de los 









de contactos, entre los padres y enfermería, establecidas por el “Programa del niño Sano”, 
son de fundamental importancia para poder promover la enseñanza de cuidados y 
atenciones acordes con la etapa de desarrollo del niño, así como dinámicas relacionales y 
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APARTADO DE ANEXOS: 
 
Anexo I: Documento de Consentimiento Informado e de instrucciones para la realización 
de los cuestionarios, proporcionado a los padres. 
 
Estimado padre/madre: 
Mi nombre es Martina Matteoni, soy alumna de cuarto curso del Grado en Enfermería de 
Alicante. Me dirijo a Usted con el fin de pedir su colaboración para la realización de mi 
trabajo fin de grado (TFG), para el cual solicito rellene este cuestionario de manera 
voluntaria, anónima y totalmente confidencial.  
El fin de este estudio es establecer la relación entre el hecho de ambos progenitores 
trabajen y el ejercicio de la Parentalidad Positiva. Agradezco de antemano su 
colaboración y le ruego conteste de manera sincera a todas las preguntas del cuestionario, 
para garantizar la validez de los resultados, los cuales se os comunicarán una vez 
terminado el estudio si son de vuestro interés.  
Un cordial saludo. 
 
Instrucciones para la realización del cuestionario:  
La Escala de Parentalidad Positiva (E2P) es un cuestionario muy sencillo que puede 
contestarlo cualquier adulto responsable de la crianza de un niño o niña. Su objetivo es 
identificar aquellas prácticas que usted usa al relacionarse con su hijo, hija, niño o niña a 
su cargo. Por favor asegúrese de entender muy bien estas instrucciones antes de continuar. 
En el cuestionario se presentan una serie de frases que describen situaciones de crianza. 
Se le pide escoger entre 4 opciones: Casi Nunca, A veces, Casi Siempre y Siempre. Si la 
afirmación es muy poco cierta o casi nunca ocurre, entonces marque la letra “C/N” (Casi 
Nunca). Si describe algo parcialmente cierto o que ocurre solo a veces, marque la letra 
“A/V” (A veces). Si es una situación bastante más cierta o habitual, marque la letra “C/S” 
(Casi Siempre). Y si describe algo totalmente cierto o que ocurre todo el tiempo, marque 
la letra “S” (Siempre). Existe una opción adicional en algunas frases, de "No Aplica", que 
se marca si su hijo/a no asiste a Sala Cuna o Jardín Infantil. Por ejemplo: si durante los 
últimos seis meses la afirmación: “Con mi hijo/a jugamos en las tardes” es algo que casi 
nunca realizan, entonces marque la opción “C/N”; y si durante los últimos seis meses la 
afirmación: “Converso con mi hijo/a sobre sus preocupaciones” describe algo que ocurre 
sólo a veces, entonces marque la opción “A/V”. 
Si usted no es el padre o madre del niño/a, asuma que donde dice “hijo” o “hija” se refiere 
al niño, niña o adolescente que usted está criando o cuidando. Recuerde marcar una sola 
opción en cada afirmación. Conteste todas las preguntas del cuestionario. Por favor, 
conteste con la mayor sinceridad posible. No hay respuestas correctas o incorrectas; por 









Anexo II: Cuestionario de la Escala de Parentalidad Positiva E2P 
 













1. Me hago el tiempo para jugar, dibujar y hacer otras cosas con mi  hijo/a C/N A/V C/S S 
2. Con mi hijo/a, cantamos o bailamos  juntos/as C/N A/V C/S S 
3. Con mi hijo/a, vemos juntos programas de TV o películas apropiadas a su   edad C/N A/V C/S S 
 
4. 
Cuando mi hijo/a está irritable, puedo identificar las causas (ej.: me doy cuenta si está 











Ayudo a mi hijo/a, a que reconozca sus emociones y les ponga nombre (ej., le digo "¿tiene 











Reservo un momento exclusivo del día para compartir con mi hijo/a (ej., jugar con mi 











Mi hijo/a y yo conversamos de los temas que a él o ella le interesan (ej., le comento qué 









8. Logro ponerme en el lugar de mi hijo/a  (ej., entiendo su desesperación cuando tiene ham-
bre) 
C/N A/V C/S S 
 
9. 
Cuando mi hijo/a está estresado, me busca para que lo ayude a calmarse (ej., cuando 









10. Cuando mi hijo/a pide mi atención, respondo pronto, en poco  tiempo C/N A/V C/S S 
11. Con mi hijo/a, nos reímos juntos de cosas  divertidas C/N A/V C/S S 
12. Cuando mi hijo/a llora o se enoja, logro calmarlo/a en poco  tiempo C/N A/V C/S S 
13. Mi hijo/a y yo jugamos juntos (ej., a las cosquillas, "está, no está", rompecabezas) C/N A/V C/S S 
 
14. 
Le demuestro explícitamente mi cariño a mi hijo/a            te    le 











Cuando mi hijo/a no entiende una idea, encuentro otra manera de explicársela y que 











Hablo con mi hijo/a sobre las cosas que no se deben hacer (ej., pegarle a los demás, 











Converso con mi hijo/a algún tema o acontecimiento del día, para que aprenda (ej., 









18. Le explico cuáles son las normas y límites que deben respetarse (ej., horario de acostarse) C/N A/V C/S S 
19. Le explico que las personas pueden  equivocarse C/N A/V C/S S 
 
20. 
Me disculpo con mi hijo/a cuando me equivoco (ej., si le he gritado o me he demorado mu-



















Lo acompaño a encontrar una solución a sus problemas por sí mismo/a (ej., le acerco las 











Lo motivo a tomar sus propias decisiones, ofreciéndole alternativas de acuerdo a su 











En casa, logro que mi hijo/a respete y cumpla la rutina diaria (ej., horario de televisión, 











Cuando se porta mal, mi hijo/a y yo buscamos juntos formas positivas de reparar el 









25. Le enseño a mi hijo/a cómo debe comportarse en la calle, reuniones,   cumpleaños C/N A/V C/S S 
 
26. 
Le explico cómo espero que se comporte antes de salir de casa (ej., ir a comprar a la feria, 











Me relaciono con los amiguitos, primitos o vecinitos actuales de mi hijo/a (ej., con-









28. Me relaciono con las familias de los amiguitos, primitos o vecinitos actuales de mi   
hijo/a 
C/N A/V C/S S 
 
29. 
Me mantengo informado/a de lo que mi hijo/a realiza en la sala cuna o jardín 











30. Asisto a las reuniones de apoderados en la sala cuna o jardín  infantil NO APLICA C/N A/V C/S S 
 
31. 
Cuando no estoy con mi hijo/a, estoy seguro/a que el adulto o los adultos que lo cui-











Le enseño a mi hijo/a a reconocer en qué personas se puede confiar (ej., a quién abrirle 











Cuando la crianza se me hace difícil, busco ayuda de mis amigos o familiares (ej., cuando 











Averiguo y utilizo los recursos o servicios que hay en mi comuna para apoyarme en la 









35. Si tengo dudas sobre un tema de crianza, pido consejos, orientación y   ayuda C/N A/V C/S S 
 
36. 
En casa, mi hijo/a utiliza juguetes u objetos que estimulan su aprendizaje de acuerdo 











En casa, mi hijo/a juega con libros y cuentos apropiados para su edad (ej., le leo cuentos 









38. Me ocupo de la higiene y cuidado que necesita (ej., lavarse los dientes, bañarse, vestirse) C/N A/V C/S S 
 
39. 
Mi hijo/a puede usar un espacio especial de la casa, para jugar y distraerse (ej., ver sus 


























Logro que mi hijo/a se alimente de forma balanceada para su edad (ej., que coma verduras, 









42. Mi hijo/a anda limpio y bien  aseado C/N A/V C/S S 
43. Llevo a mi hijo/a a controles preventivos de salud (ej., sus vacunas, control sano, etc.) C/N A/V C/S S 
 
44. 
La crianza me ha dejado tiempo para disfrutar de otras cosas que me gustan (ej., juntarme 











Dedico tiempo a pensar cómo apoyarlo/a en los desafíos propios de su edad (ej., decidir 
llevarlo al parque para que desarrolle su destreza física, o juntarla con otros niños para que 











Antes de relacionarme con mi hijo/a, me limpio de rabias, penas o frustraciones (ej., 























He logrado mantener un clima familiar bueno para el desarrollo de mi hijo/a (ej., las dis-











Me doy espacios para mí mismo/a, distintos de la crianza (ej., participar de una liga de 









50. Siento que tengo tiempo para  descansar C/N A/V C/S S 
 
51. 
Dedico tiempo a evaluar y pensar sobre cómo se está desarrollando mi hijo/a (ej., si habla 











Siento que he logrado mantener una buena salud mental (ej., me siento contenta/o, me gusta 











Me he asegurado de que mi vida personal no dañe a mi hijo/a (ej., las peleas con mi pareja 











Logro anticipar los momentos difíciles que vendrán en la crianza, y me preparo con tiempo 










                  
                                  
           fundacion@ideasparalainfancia.com  









Anexo III: Tablas  
Tabla 1: análisis de Varianza ANOVA, que analiza los resultados obtenidos en mérito 
al ejercicio de la Parentalidad Positiva en los cuestionarios entre tres diferentes grupos, 
constituidos por padres trabajadores a tiempo completo, madres con ocupación a tiempo 
parcial y madres trabajadoras a tiempo completo. 
 










Entre Grupos  50,488 2 25,244 0,149 0,862 
Dentro de grupos  5765,404 34 169,571   




Tabla 2: la consecuente prueba post hoc, realizada mediante el cálculo del coeficiente 
de Tukey. 
 
Situación laboral y género Estudiantes 
nuevos 
Subconjunto para 
alfa = 0,5 
Madres trabajadoras a tiempo completo 14 171,07 
Padres trabajadores a tiempo completo 15 171,60 
Madres trabajadoras a tiempo parcial 8 174,13 














Tabla 3: el análisis de varianza ANOVA que analiza los resultados obtenidos en mérito 
al ejercicio de las Competencias parentales protectoras en los cuestionarios entre tres 
diferentes grupos, constituidos por padres trabajadores a tiempo completo, madres con 
ocupación a tiempo parcial y madres trabajadoras a tiempo completo. 
 










Entre Grupos  312,276 2 156,138 3,633 0,037 
Dentro de grupos  1461,400 34 42,982   
Total 1773,676 36    
 
 
Tabla 4: la consecuente prueba post hoc, realizada mediante el cálculo del coeficiente 
de Tukey, para verificar entre cuales grupos hay diferencia significativa. 
 
Situación laboral y género a confrontar  Diferencia de 
medias 
Error estándar P valor Límites del 
intervalo de 
confianza 95% 
Padres trabajadores a tiempo completo frente a:  
 
 Madres trabajadoras a tiempo completo 
  













Madres trabajadoras a tiempo completo frente a:  
 
 Padres trabajadores a tiempo completo 
 














Madres trabajadoras a tiempo parcial frente a:  
 
 Padres trabajadores a tiempo completo 
 
 Madres trabajadoras a tiempo completo 
 
 
1,050 
-5,250 
 
2,870 
2,906 
 
0,929 
0,183 
 
-5,98; 8,08 
-12,37; 1,87 
 
